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Por estos días pero de hace ahora cuatrocientos años, en 1618, se estrenaba en Madrid la obra 

de Lope de Vega El perro del hortelano, titulada en su estreno Amar por ver amar. 

En todos estos años, ¡muchos son sin duda!, esta ha sido una de las comedias más representadas 

del insigne “príncipe de las comedias”. Y no es casualidad, pues en ella confluyen personajes , 

trama y forma de una manera magistral lo que convierte esta comedia en una de las más 

conocidas de Lope. 

En este primer Taller de Teatro Clásico que se hace en verso en la sede de Tenerife, la elección 

de la obra no es baladí pues es de una modernidad que no nos permite dejarla de lado frente a 

tantas otras del Siglo de Oro, y la tentación de abordarla no se pudo evitar. 

Clasificada como comedia palatina- urbana, esta obra escrita por Lope en un momento de su 

vida lleno de cambios en lo personal pero de plena madurez en lo artístico, se convierte 

rápidamente en un gran éxito y de alguna manera representa un cambio en su manera de escribir, 

pues los personajes demuestran una dimensión psicológica y de vaivenes emocionales que hasta 

ese momento apenas habíamos visto en su obra. En lo formal Lope aplica en toda su extensión 

su “libro de estilo” – El arte nuevo de hacer comedias en este tiempo – dotando a la obra de 

muy variadas formas versales, adecuándolas al personaje y a la situación que cada uno va 

viviendo en la trama. 

La modernidad y actualidad de esta obra nos atrajo desde el primer momento pues la 

protagonista es una mujer en un mundo de hombres tratando de ejercer su poder pero tiranizada 

por un patriarcado que no le permite salirse de las normas. ¿Les suena? 

Amor, decoro-decencia, deber frente a querer, corrupción consentida, ambición por subir en la 

escala social, arribismo, son los temas que van apareciendo en el transcurrir de esta deliciosa 

comedia llena de situaciones cómicas en las que inevitablemente caen unos personajes que 

dicen y hacen lo contrario de lo que desean. ¿ Les suena? 

Siendo estos los temas de la obra, hay uno que desencadena toda la trama y que “habita” cada 

rincón de la pieza de manera incontestable: la envidia. La envidia, ese mal tan español que a 

todos nos salpica de una manera u otra, tiñe a todos los personajes convirtiéndolos en seres 

mezquinos aún a costa de sus propios males. Solo los más puros de corazón están a salvo de 

ella, pero…. ya veremos su desenlace. ¿Les suena? 

 

Para abordar la puesta en escena de El perro del hortelano nos hemos acercado a la obra con 

una mirada que, sin tratar de ser original ( caso casi imposible después de tantas versiones y 

puestas en escena), sí que pudiese traducirse en algo entendible en nuestros días en cuanto a los 

juegos de poder y honor. Y dado que Lope sitúa esta comedia en Nápoles, ¿por qué no llevarla 

a los clanes mafiosos del Nápoles de los años 40? ¿No tienen estos grupos unos códigos de 

honor que recuerdan a la rigidez de los mismos en el siglo XVII? Pues ahí estamos: Nápoles 

años cuarenta. Y les aseguro que no ha hecho falta cambiar ni una palabra para que se pueda 

entender: así de bien escrita y moderna es esta obra. 

Once actores y actrices, once sillas y cuatro telones han sido los elementos con los que nos 

proponemos contar esta historia en la que la envidia lo complica todo, pero donde todos luchan 

por encontrar su porción de felicidad. Esperamos que disfruten de la belleza de los versos de 

Lope de Vega, de los juegos y situaciones disparatadas que se dan en la escena y del trabajo de 

investigación de unos alumnos y alumnas, ya casi convertidos en profesionales, que han 

trabajado con todo su corazón para que les llegue esta comedia. 

¡Ah, y por favor, no cuenten a nadie el secreto de Teodoro! 

 
                         Vicente Ayala 


